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ESl slxxxTt>olo y «tJi. o o l o i ? 

La lucha por la e.^istoiicia es un 
cüiitinuo eombate, que necesita de los 
auxilios de la fraternidail humanitaria 
thnto ó mas que las victrntis de la lu
cha urmada que los pueblos entre si 
sostienen. 

Ksa es la mísera coiidicióa del hoiii' 
bre sobre la tierra, que el espirito 
crisliaiio va poco á poco suavizando; 
pereque hasta uhora parece inevita
ble su perdurable existencia. 

La pasión y la barbarie, en momen
tos deierlninados jse orig-'u en ditítado. 
res del curazOn, anulando los mas ntr 
bles impulsos para producir oí dolor, 
gozarse primero en él y, ({espuos des
preciarle. Satisfacjióa de groseros 
upetiioí, do criminales pasiones y 
hasta de pueriles vanidade.í, son moti
vos las mas de las veces,,de sangrien
tas luchas para destrozarse, sin poner 
íreuo a los crueles instintos, despo
jándose voluptariamente de la digni
dad de s?r.^s recionaes, para atropfti 
Dar In. justicia y la caridad que la 
concien'ifí en la plenitud de su sobe-
rauia preceptúa. ^ 

Por eso el dolor es comDaBero íjser^ 
j)arable del hombre, y es idioao y sa^ 
crilego burla-se ó gozarse en el dolor, 
agMio y mas aun los que» padietido» 
uo lo remedian 6 atenúan» porque él 
dolor es el era santa donde se regeu^. 
ra él espirita de! que Id pade'^ey del 
qae lo consuela; hacef lo. contra fío es 
perversíióa y ceguera moral. 
. lí[> ua sig'lo que oou justicia se jact^ / 
ííc®é progreso material, sia fijarse eá . 
los^islragor que haee su ióciortft / 
í)Ci>iv>Vl''ti '•'* moral, 10 leftuída é inho^ 
Jjtií oi'kutAtúcxí; díí3prv*eÍa-íido O yUl-,' 

pendiando todo lo que huele & cristia
no, para divinizarse asi mismo, no 
obstante vivir y medrar sus directores 
al amparo de la sencillez y suavidad 
que el espíritu cristiano inculó en las 
costumbres sociales, de las que inhu
manamente abusan para ostentar el 
cieno desu miserii moral, comotrofeos 
meritorios de sus victorias en los tor
neos del crimen y en los pugilatos del 
vicio, los frutos de la Redeftción son 
arto escasos, cuando no so esterilizan. 

Refleaionados por- los apostóles de 
esta noble y benéfica institución esos 
hechos caracleristicos de uua«iviii,ía-
cTí'óu fíuo ost^^ota en su aspecto exterior 
el lema de la fraternidad humana, y en 
los pliegues de sus banderas sedibujan 
tendencias marcadísimas ü la cruel
dad utilitarismos paganos, pidieron al 
cielo uo consejo, uua inspiración y un 
símbolo, cuya eficacia ó irresistible 
atracción fuesen tales, q\;e ásusola pre 
sencia en el fragor de los combates, 
eu los rigores y horfandad deladesgra-
eia anteollaustodelorgnllo y del egoís
mo, cedieseel corage délos combatien
te^ de butalln y ablandaren los (:om-
zoiies en las ciudades, lransfo«'tfitift(|o 
lAíra 4»n tranquilidad, 1& s grase riasea. 
resij)oto los insultos en venoraojún y ef 
odio en amor. ' 

Ante netición tan s^nta, Dios se hi^ 
zo el sordo, como si en de^iolado de
sierto le hubiesen podido loque para 
la vida es superfluo. 

Los congregados no desmayaron y 
Volvieron ü pedir al cielo loque con su 
mutismo el cieio les negaba;el incieti' 
so do fervorosa plegaria, es ei fioidei 
de la fé que vjsalva ol esf>aci0'infinito 
hasta obte^oer del Ser Supremo uo ía-
v )r, una CDnfiidííneia. 

í}eríjr',"deei;iiri 'íos\caag>-ogttlos, .el* 
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Rimbülo ó seuii! qne le pedimos fs parji 
calmar el dolor sin distinción de rn/.HS 
ni condicioa sociul, como liiinno ul 
ideal cierno que cv loshombre? impri
miste dexde el principio; y como cusa 
tuya, te pedimos que sea magno, (|ne 
sublime, que conmueva, que suavice 
Ja fiereza, que atraiga, que dignifique 
y sea potito de convergencia A tudas 
las inteligencias y en el se ofre/ea en 
holocaustp los corozoi\os, sirvi^-ndo 
taralien á los .poderosos do loconvon 
clon "y aviso de su miseria y c.stigo, 

' (le coíisuí>lo > esperanza ú. las victi-
inas del iJifortunio. 

Y como la sordera de Dios r,o se cu
ra mas que con la perseverancia en la 
íé, el ci'.lo contestó: 

«Abl tenéis lo que me ])edis; haca 
diez y nueve siglos que la d^jé como 
eáVedra de amor y de paz entre los 
hombreas, y coda siglo que pasa meaos 
aprenden. 

Aturdidos y miedosos por el Iriuafo 
\ la reprimenda, cortíundinos poj- la 
generosidad, nû  ociabar> levantar la 
vista del suelo; cuando lo hicieron, 
institivanaente se fijaron en cj cruci-
iijo que habla sobre la nu ŝa del presi
dente, y todos á una voz digeroa ose 
es el símbolo, que Dios para nuestra 
empresa quiere; la. Cruz del Hodentor 
y el color de su Sangre purifi(!adora. 

Mmeria^lde Marzo 1902 
Pablo Clíires 

SI Plealde g La6ruzRoia 

El dia 21 del pasado me» de Marzo, el Alcal
de de esta Cipital, 1). José M ' Mii&oz, dî seo^ 
so de coucccr para dar cuenta al Kxmo. A.vtiti-
tafliieiito de su presidoijcia luá servicios que 
gratuílatneute (iiestfi al p-ielílo AUiiLTUínstí-
laCr^uzRoj%. eu su Casa deSoocno, Cónsul, 
torio Medico Qururjico y Ambulancia Saiii-
tario, viíitó el doniíctilio social de la luisina, 
<\«edau<ioaltaiiiüute satisfecho de los tiaba-
jos que eo dichos organismos se llevan,a cabo 

€ómol0écoméHtartasqtio itosotros ineiér»-
inoa dedi^iba visita, pudieriau ser temiias por 
ap»9ida»úm, nos íimitatnos á iepp'>ducir lo 
qOe-hau dicho toa perió líeos mus íiOportiii 
tes déla Capital. ' 

<*fil Atcatde Sr. Muñoz estuvo iiy^i' P'>r ta 
inaüaiDí «Q ift«s9a de St)(!orro de iá Om :{<>. 
ja, al objeto de giríir lui». V4stt« á (-«te benó-
Bco-eRtablecimieoto ,parA p0rcat»rsa de. Jos-
servicies qu« en el misifr* :s« Hevjni á cubo BU. 

!i) qii'í con la a^intiMici i luí p.i'il ico s« refinns 
l'll S:". M in >y. q'K! «Htuvu pret'Miu^ ilni-iiiitií 

li coiisult» gi'atnita á os pob.'es qüc |i>t dis-
tiiig'iiíoa médifios da la casi d'*. S )Oorro tieite 
di;iri.iiT)3nt(3, c*)iisiilti qirt yá en amneiUo. 
pii'S solo ayer aündinran 111 enfermos, salió 

• miy s itisfj.jh ) d (I ti ' tbijt <le expre.sailoa f i 
culUtivos, y coiivtíoci'lo al propio ti'jinpr» de. 
qoí n casa d ) S)Cüi"ro llena una nt'CCsidad 
en A'meria. 

Tanto e» así, que el Alca'dü mai.lf.iütóee 
disp'itísto ádoüar a ia casa de S «corro una 
c inti lad import iitti! alobjoto da que pucíi t 
coirip'etarsa el in itttria! quirárjico nec-iisario 
en ¡tqiiel e.stabltíciiniento y los me lioamentoB 
preciaos pir.t colocar ja tas¡i de S icoiro á l i 
a't'UMqnesu finalidari requiere. 

Mocbo nos cotiiplacii ej vns<so del Sr. WTiHi'Z, 
piünpr.» atnaoia de foniüiil-ir y atciidiir aque
llo qii(? rupi'e.'ítíntt! ÜJiieti -io u iiitej'ós ptra la 
capital, como asi misijín (|U8 la gestión de Ifs 
disti'igfuidos MJ liíiH quj están al fíente de 

Ja cisa drf Socorro, mi Irig.t tan p tlp ib'emen • 
te acreedora á los aplítiiso-<¡oficiale.s y álos» en
comios justos de to la la opinión.» 

<XQl X l . e v l O » . A X > ) 

(•K'̂ ta mafiana h I irirado el Alcaldo S-. Mu
ñoz Calderón una visita al Consultorio que 11 
cCrnz iloja» tiene eetablccido en la call^ de 
Murcia. 

Ntifc-stra primera autoridad municipal lia 
sido, recebi'la por la Junta provincia! de 'a 
Asooiació.i, y en su cvnpiñia ha rocorrído lo.s 
diversos dtípirtamentos del Consultorio, cu 
teranlose mitiucioíamente de tO'los los deta^ 
lies relación a i os c-onel o*tab ecimiento. 

Kl Sr. Muñoz ha qued ido complacidisimn 
de su visiti y In delicado 'rases de sinceró 
cogió pira ioA iiiélieos/y practicairtes quC en 
escasísimo iiámirí> prestan nn servicio verda-
deramjiite exirjordinarin, pues no bij iniu > 
ib cien pobres lo'* qnejiariameóte acuden al 
Coasiilt<\rio en dem induide asistenei i faculta-^ 
tiva. ^^^ ' ; 

Nosotros f;licitninos también al intolijreu-
te per.soiial de «t/i Oriií Hoja,» q m (̂ e mutia-

.ra tau briilaute «abe cnmp ir su cometida.»^. 

«Nuestra primera autni-idal mtinfcipa!. vi' 
sitó ayer la Cnaa de Kocon-o y (lunsuitorirt 
Médíeo quirúrgico que la Comisión iirovinoial 
de In «Crnz Hojíi» tiono establecida. 

Li 'íous'ilta fué preseiKMada por el sojjor 
Ntíñoz qoe'que ió muy sat¡•'fecho d" la intfli-
geucia ron que tan humanitario trab'ij > los 
señores faciiltHtiyos y «leiuíis personal, que 
presta SMS servicios en aquel Kstableciiniento 
de Bíueftoéooia. Al terminar la consnlt-i el Sr, 
Alcalde acompañado por algunos aei^ores de in 
Jiinta, recorrió las diferentes dependencin» do 
ia casij, quedando también mtiy coiiiplhcido. 
de la orr^ai)Í2>icióu qué á torios'^ns ««MrvicioH 
ir^dado la nueva Jniit)i.'d($ GoUierr.ft. jqtie vw.ñ' 
(^io para todos, tus más .iisomer»8fra«t>9<}«l Al-
cat le, que cou î u notoria eroe.uen<;ia pu»o dd 
reijovc, el importante fuvor qne al piiaWo do 
Alnoeria vi«n9 prestando la Crut>tt«j* « •* 

' í . • ' 

• ,/ 
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LACR_UZ ROJA 
í/"« ;?oca do Historia 

Revol''!etido unos papeles .vicjoíi, 
lí'gayo de mi respetable abuelo, (q. e. 
p. (1.), mtíeiicontró un fl\plo;na expe
dido a nombre de uno de mis antepn. 
sudos, cuyo documento databa de Mo-
vietnbfede It)54; era el título ó oéda-
laenque le nombraban Hermaivo Ma* 
y t rde la áauta Pa¿ y Caridad de la 
hei"t")iun ciudal d«í Toleio, Unido al 
títiíK) vi uno.í Hlslatinos de dicha Real 
Cüfrádíu, y la curiosidüd mo indiijo A. 
c)ue mo tiJ!ira en el contenido de este 
Rcglumento, leyendo detenidanienle 
sus capíiulos. 

De su lectura VISÍB en cnocimiento 
de que en 1085, ó sea A fines de siylo 
Xf, tenia el Rey D. Alfonso VJ puesto 
cerco íi la ciudad de Tuledo; llegaban 
la» fuerzas Ieftles varios tnesos sitian
do á los infieles, y eral» infru'tuosoS. 
los Jiferentes asaltos qtie so daban A 
IB entonces inexpugnabl»? furtalez»; 
los defensores de Toledo repetían los 
ataques con gran yaior é ioaaitado 
arrojo. Kl 14 de Agosto del eitatlo año 
de 1085 el bravo Rey D. Alfonso T í 
mandal»a en ()ersona el asalto. Los 
cabulleros» Cid, Rui Üiaz de Vivar, 
A ntonlo Té'lcz de Toledo, áuoro Gómez 
de Gudioi y el virtuoso prelado, hoy 
8aa Bernardo, primor Arzobispo de 
aquella heroica ciudad, al (rento de 
su» mesnadns', daban cjemplcs de va-
lur y decisión, peleando en primera li
nea y alentando A sus soldados en el 
asalta; pero é.stecomo taiHos otros an-
tcriores fué rechazado por los de ?t'a-
Iionip, quc^iuudo sobre oí campo de ba 
tnlla y en los fosos de la fort«l(»za mós 
dedos mil cntlúveres. 

La poca ó ninguna Sanidad m-litar 
que por aquella épo^a, llevaban los 
ejércitos en í'ampaña, / los grandes 
calores que en el mos de Agosto se 
dejen sentir en toda Espwña, pero con 
especialidad en el centt'o, contribuye» 
ron á que se desarrollara la peste en 
el eampamento cristiano, pues los f'a> 
df^vercu esuvieron "varios dias sin 
rntor» !̂iv Tnl^* pi'opo'íiones.íomabn 'a 

^Oi'iideniwt, •,n«' dinriumr^iic <n;'znuibU 
t i cje'uito slliudup. , 

Du tuu ctiti'.a situación, el sabio 

Rey D. Alfonso, despreciando una vez 
más su vida,dando ejemplo de cristia" 
nn caridad^ como ios había dado do 
valor al freata del enemigo, cogió nna 
azada y se puso á cavar la tierra has
ta hacer un-i zanja de un matro dé 
profundidad y él mismo dio sepultura 
aun soldado leproso. 

Ksta caritativa conduetu, tuvo en 
s'̂ guivla miles de imitadores, y en 
pocos dias fueron enterrados los muer
tos por todos los soldados del campa* 
monto, sin distinción de gerarquías. 

Los caonMeros que se distinguieron 
p'jr sus caritativos sentimientos en 
aquellos días y los qus con niAs fá 
cumplia:! con el cristitoo deber do 
enterrar á los muertos en la guerra y 
auxiliar á los horido.s, recibían como 
galardón y premio a su humanitario 
proceder una cra¿ do tela roja quo 
osteutaoban en el t>razo izquierdo, 
cuya insignia les daha grandes hono« 
ros y preeminencias entro los demás 
caballeros. 

En i037, el venerado Obispo San 
Beruardioo oreó b .jo su protección la 
Sociedad de la Santa PÍÍZ y Caridad 
títt t i ciud'íiti d'e l^jlodo; los c^b itloros 
qua a esta. As3ciaoió.i so aíitiabaij 
(después do probar su limpieza do san-
grej, se dií»tiaguía;i lor la Cruz RÍJJÍV 
que Oítoutubau en el brazo izquierdo 
y 'M-an los encargados de la asistencia 
a herido^ y onfermoson la guerra. 
. Kn la uctualiílad existo esta Real 
Cofradía 2\\ la ciu la I do Pole lo, y sa 
dedica al auxilio dv"» los rooi santón-
ciados *d muerte, habiendo camtjlado 
ó sustituido al través, de-los siglos el 
primitivo distintivo de la Cruz Roja 
por nna «nedalla de pl^ta con cordón 
v<-̂ rde, y on fa ou il »o ve una .cruz 
labrada enlazándola ana rama dooli-

. vo. 
0 .bfiel Ber.nahtH. 

LA CARIDAD 
A mi querido <imigo^ D. Gabriel Jíern^tiéw, 

hi Ciriíad es pai'a mí uno üe los más ex-
«(•'.-tns ilon(<s con que Dios h« fiivor«t>i<to -HI 
iio'Htire.eii la máH^U», la m&8s»étinle. U más 
t).ib4i Y lí'M'Hiflsn d»> to<lu(» l:is virt:i>1oA. 

MoübsUiU».', soíi ijocoí», muy p;>2<í» l<ui-que 
i» pf t'e^i) t) tn^iyoria de este ti<>titii>io r.ñitertt 
(Jo porsoQa.̂  qulzis oturu viJu iutiin», »i« otr-
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riosoa impertinentes, sin censores que j iuga 
rán sus actos, probablemente tap.iriHu con 
una bala la boca del mendigo y del necesita
do que implora una limosna, antes que darla 
un meudi-cigo de pan con que raitig-ar el liam 
bre que It̂ s devora. 

Un hoMibre de esta Índole es un hipócrita 
miserable, mientras que el verdaderamente 
caritütivo es á mí juicio un noble de priinura 
ciase en las categnrias de laa virtudes. 

Y (ligo noble, porque ¿que maycu- nobleza, á 
que má>» alta jerarquía puede aspirar el hora-
breen tí^'te niuniio que á la que le otorga el 
necesitado agradecido á los beneficios que de 
él ha recibido.^ 

Y es que no hay nada mas hermoso que la 
cari.l'ut verdadera, uadie más humilde que el 
ángel c:(riüoao que desciende desije el trono 
dei ScfHM' á repartir los santos dones de la 
Caridad en la casa del pobre, en el lecho del 
moriburi io, doiuie sufre el Uácesitado, sobre 
la cima del expcsito, eu derredor de la sopul-
tura ilel nendigo. 

Ciüuido !a caridad se ejerce como lo hacen 
los ciir^izmies nobles, además de la reemnoen-
sa cen (\\\e Dios premia á los buenos se siente 
esa s!i!i>faceiói) interior que anima y viofica 
A IH pt-rsonas caritativas, esa tranquilidad 
de e.-piritn que vale mil veces más qiie todas 
la" reciMíipeiiH'is, honores y condecoraciones, 
se COI sidera uno satisfecho del acto efeetuado 
y hi.8ta o"giillósode si mismo, esto es amigo 
uiio, que la Caridad es Dios. 

Bie:¡ hayan los» que la ejercenpuos ade
más de las bendiciones de los seres agradeci
dos, se consigue un puesto al lado deí Supre-
mo Ser que premia con-la Gloria eterna á los 
hombres que como V. practican la Caridad. 

L.A enuzBojA 

Miguel Leal de Ibarra. 

La í̂ a^aneia en pimepia 

II 

Inicua explotación de los niños-Martirio á 
que se les somete-Olvido en que les tienen las 
personas acomodadas. Alimento de la crimi
nalidad.-Necesidad de medidas enérgicas pa
va reducir el mal. 

Prometí ocuparme hoy de ¡as niñas vaga
bundas, pero nuevas investigaciones acerca 
de lo que con los niños ocurre, me impiden 
tratar de aquellas hoy, para seguirocupsndo-
me de estos exponiendo siquiera sea á gran
des rasgos la mostruosidad inconcebible de la 
inicua explotación de que son victimas. 

Me hacia eco en mi anterior articulo ne loe 
inhumanos procedimientos que algunos pa
dres empleaban con sus pequeños hijos y la 
degradante educación que recibian, piulaba 
en él, la triste situación eu que se encontra
ban infinidad de criaturas y asco é iudigna-
ciÓD rae cansaba conocer, laa salvajes practi
cas áq^ie los sometían, pero mayor indigna-

Ss^^e^'aloiT^' '^'^^'^' '^^' ' '^^^^'^^' ' '!"« lo'' 
K i a s ' ' ' ^" ' ' " " ' '=0"»'̂  1̂ « cosas, C(!mo las 

c u e n c í m?; ? ° " " ' ' ° ' " ^ '̂" '̂̂  é inusitada fre-
Sos l ó s . X , : f ™''^' ' '-"^' «'«-^"^ Óimpedi-

S a u u e m n V ^ ' " '«« «"•^•^" A^ lazarillos, 
tes v^oode nbt" ^ °""'P'»«i^» á los transeuD-
q'.e^a'T.ffrúf •'"' '"'^ '"'̂ '̂  li'"0snas, de las 
memírnl í ^•'•'='tu''á solo tiene uu misero 
par o . f n % P ' " ' '" ««casamente necesario 
ces,i la explotado.!, termina el neo-„cio 
pos ib í r ; a ,^ . ? r P^'-C'^lq-ner motivo no les es 
Siuch?eh , ; . "!.' h'^^^P'^'^^o. recurren á los 

d e - á l i n r ^" ," ' • ' """•^ '"" '^6 '"̂ s productos 

mte con í ; \ ' ' ^ ' " " " ^ *^"'̂ '« horas-, haciend'ule 
?«éms^v " ' " ! ' '^^'^ implorando con lasti-
meios a.yes, unalunosna por amor de Di-.s. 
m t i t o í d'"í"''-T ^^V •"•')•"• escitar los senti-
S ^ u a v l í •"''"''^*' '"« tran.seuntes, se pro-
a r e l / s • ' ' ' ^ " ' "'^^'^ «"«* desnudos', al 
pos M̂s- n " " ' ' " ' ' " ' ^ ' ^ " susendebes cuer-
con'sti nU^'"" """í^"" ''«"1P''« q"ed" '•»í'""'í 
e Z s . ? ! "." 'V'^'*^"' P*"q"e iufiíiidad de 
h e S s ' " ''«'•'•''>!« b'H'hes del invierno, caen 
a l a t .m • "A"'.̂ '̂ '^^'•^«'«"cias que los llevau 
mátSe : ; . : ^" ' ^^^««^"»P««a>- de todo los 

ma^s 'LTj ' f^ ' ' ' " '?° ' -efer irqneálosque son 
UeA ? i h ^ r ' ' ' " \^" ' " *"^'^^¡« nos ibeu . y 
as s ac' í :; "• "''"'H'^« mugeres, cuando es-

mosn. sJ " ' , ' " " " ^ ^ " ' ' ' ^ "'8'«i«n "» ' ' "i" 
m>e HUÍ' r í f V ' ' ' ^ ' P"'"'̂  que lloren, para 
sa I v l e m I ^^'"í^' P"'"'̂  "btener en fin. la 
p e r l - r c E r ^ ' • ' ' " ' ' ' "^" '^ '^^ "'^ miserable 

i n ¿ c e n t e s ' a T ' ? r ' ' ° ? t i d a d . se martiriza á 
s S a u , .^""''^"^ P"'^'''^^ victimas de una 
nue tilár. '^í'""'"'!-' ' ' ' i""'^^«l'' ó indiferente 
Hau' rse l'"'^''^'.^"' & ^''e «e les somete, sin 

S o Í - L ^ r P ' " ' ? " ; ' ' " «Pi^ '̂ÍHrse de ellos! 
no ve u l i nP"'^°^'"' conceptos, inhuma
da al c e l l o ?" ' " ' , " - ' " '^ ' •^=" '0 con una caer-
blic men '^^^^c'^^vos para v.,ndorlos po
ción T i l o', P ' • ' ' ^"^^"« '" 1"̂ ' de la civiliza-
abn i / n . V ^•'''^'^ inmaculada .leí progreso 
en î n'̂  ' " ' l ^P ' " ' ' P«''« «"á^ inhunumo y 

c r m s r . . ' "^felices niüos á quienes se?e« 
c«jnsi,iera como un objeto, como instrumentos 
e l « , ' ? " ' ' ' ""'"" "mercancía, en lugar de 
r . . h i « r ' " ' ? ' . ? " ' " Peí-sonas cou ig,.-,Tles de-
ñtnfpo.?"^ '"? ''f "'^•'' ^ mecedoras á todas las 
Taies autoridades y los particu-

n . í l l i f f* '® ' I'^'^ '̂"í ^"e '"'s hijos disfruten, 
v i f „•*" 1 ^«••'•'^chen. y no se fijan en vol-
vei hacia atrás el rostro para contemplar esa 
rncomensurable legión de macilentos sores 
que aguardan ansiosos como lobos hambrien-
,^AT P!I '•''^'' siquiera del opulento banquete del podeíoso. ^ 

CriminaUs el padre que dedica á sus hijos 
a trahcos inmundos, que lo someten á criie. 
les tormentos por obtener una limosna, pero 
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tanto ó más crinüinal es el hombre acomoda
do, el hombre de ctipita! que piidiendo con 
un» paite iusiguificante de este, remediar 
tantos males no acudo solieito á remediarlos. 

Disculpa tienen los uaufragoa, que ne el 
desconocido islote adonde los arrojó la tem
pestad implacable y faltos de viveros se des
trozan los unos á los otros, luchando por la 
vida, pero eu modo alguno tieumi diseupa los 
que divisando el islote y convencidos ile la 
desgracia de los que en él se encuentran pa
san de cerca riéndose irónicamente, g'zaudo-
se en su desgracia sin aproximarse á salvar
los. 

Es necesario pues, que el poderoso, el que 
posee grandes bienes de fortuna, ayudando á 
las autoridades, den parte de su dinero para 
fundar asilos donde recluir á toda esa sene 
de inválidos, de desgraciados, que para nada 
sil vtíu, que nada producen, pero que tieüeu 
un pt-rfecto derecho á vivir; para evitar que 
en esíi lucha por la vida salpiquen forzosa
mente con el lodo de la miseria á desgraciados 
seres, que ulgun dia podriiin ser útiles á su 
patria como honrados artihees, en lugar de 
convertirse en timadores y granujas que es 
lo que constituye el obligado retiro de los que 
han hecho su campana en la más vergonzosa 
c imiautica degradación yeu la más absoluta 
vaoÁiicia. 

Si el capitalista, el*hombre acomodado, da-
satieiule estas cosas, seguramente él será el 
primero que en el pecado lleve 1» penitencia, 
él será el que eu más de una ocasión .tendrá 
que sentirlo. Cuandoá ól se acerque un ham
briento pidiéndole pan para sus hijos, se lo 
inep,-ua y conteste á su negativa hundiendo 
ou su pecho el puñal asesino, quizás al exha
lar el ultimo suspiro reniegue de sus rique
zas, (ití su capital tan mal empleado en el luio 

tomando en Almería de poco tiempo á esta 
parte, es uu dato tristetneule elocuente que 
vieue á demostrar lo que la anterior genora-
cióu de vagos uoa h a b g a .o. 

Precisa pues, que se medite detenidamente 
sobreesté importante problema, cuyasolución, 
aunque no es obra de momento, so impone ir 
buscando. 

La mendieidafl y la vagancia progresan 
notab'erae.nte y uo pueden ser contenidas ceu 
estrec hos lin ites, sito por una severa aplia-
«ión de la caridad y de las leyes. 

Francisco de Burgos Scgui. 

Se continuará 

LA CRUZ ROJA 
Su oiigen militar 

No son pocos, los que ¡il ocuparse de esta 
benéfica Institución, creeu encontrar su origen 
verJadwro eu cualquiera de los actos que más 
ó menos relacionados cea su tin se han lleva
do á cabo en todus épocas por los Generales 
eu jefe de los t'jórcitos, que encontinua lucha 
han sosieuiíio ei predominio de sus respecti
vos de sus respectivos monarcas en los terri • 
rorios que á cada uno le señala la Historia de 
su tiempo. Ciwrto es, que idmis humanrtarias 
hau existido en todas épocas; pues elrespato á 
los muertos y el cuidado de enterarlos se eu-
cueutra ya consignado en el Código del Ma
na y los actos de ferocidad cometidos en las 
pri meras guerras, han ido eu progresión 
decreciente hasta llagar en uuesiros dias á 
aminorarlos do tal raorio, q».e loque en un 
tieicpo fué el temor principal de la lucha, 
hoy está casi abandonado. A ello han contri
buido Ios-trabajos y hechos de. figuras milita
res como son. el Marques de Santa Cruz, en su 
libre reflexiones militares; el Conde Staz y el 
Duque de Nuaüles; el Geperai Seigmour y el 
Marqués de Barril; Federico el Grande; Luis 
XV y otros muehoa que, podrianios citar; pe
ro todos estos no son más que manifestacio
nes aisladas hijas de los sentimientos de hu

manidad, que poco á poco se han idoabriendo 
paso en relación directa de la civilización 
creciente do todos los pueblos. 

Se caminaba tras la idea de dismíunir en lo 
posible las sangrientas ó dolorosas consecuen
cias déla lueha, y para ello se necesitaban tres 
factores importantes; uno, que hiciera com
prender los perjuicios que eu si lleva consigo 
la falta de sentimientos humanitarios 4e un 
pueblo; otro, uo hombre que persuadido de 
su sagrada misión, se atreviese á divulgar 
ideáa buscando un remedio á ésos males; y 
tercero un pueblo civilizado que prestando 
atención a sus escritos y discursos coadyuoa 
se á la realización del propósito y efectiva
mente en los años 1859 y posteriores se vé !a 
obra de los tres factores citados atvteriormen-
te. En la fecha que se menciona el Austria y 
el Piatnoute. se disputan lasupremaoia sobro 
los demás estados de Italia, y ayududos los pi-
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iiiouttíses pwr Mapüleüii III t e eutublú l.i l ud i a litious, bieu es verdad .lue en el misino año OCT,-
ciiyaa bi ta lhis wjás i:ii|iai-t.iiites son Li d j n-ierou en-Bc-rliii soliuiuuie 3 Jefuiiciuues y er. 
M irftíüU y Sulft:r¡uo. ir iiia ian pur lo^ iili .dos tü̂ l̂ ^ «' linj;ono Aleinuii OJ. cifra qiw descim.iiió 

f > I I I i o ; \ \ \ ^ r I tur <iiiH la uiMVai'ia Jtí las dfiunciuues tuvitií/n 

aliadüs y eu 22 iiul por luá a i is tnaoo- , se vía ^^ importada por gentes dd las uacioiies veciii.i.s 
rcjluiaar los auxilios do la Caridad toda vez si estuljiécierumus una proporción ve: iainos fjuo 
(jutí si los imperfectos servicios sanitarios de la, moitalidad, us da uno por cnda millón de luibi-
aquel tióitipo, ui los mijores (\ne se puedea lauloíí .^li i ie diriau «sus sabios hig-ieui.sta;. -i 
reiiiiif en los i'jei'citO') ac tuales , han de ser JUi^-.sea á euterur.ie 'jiie en una eii|)itHl de 
siiíiciantes á prestar uu puco de auxilio á tau- 40.O0[) almas couao Almería, se inut^ren de vi
tos luiíes de COiiibatieutes ilesg'raci iilod ([UJ ruelas iriasqiw de cua nuier otra clase de eu-
teuiiriaii una morir muchos de tíüüá á uo sei" feriued-ideV!' 
puf el solicito cuidado coa '[M SUS j j f e s Y basta de coasideruciones que de bien po-
atieudeii á hoarar ki dtís¿'r..c¡a di I valur vea oo sirven. Kxistiendo ci>uio a'jní existen, t in
cido, procurando i<'culcar en os natura les del ios focos de viruelas CJino distritos liay, fw-
pais hermosas ideas de seuti.iiieiito y car idad cuS (jue son una amenaza conátau t i \ uo' '8ola-
p.ira íiutj todos o j u t r i l n y a u ú esa benc ' ic i mente p . r a e¡ cenlru de la población, siuó pa-
obra de Vi'p:.r ir males iuevi l ibles eu la lucha ra los pueblos vecinos, es ya tiempo do i|ue 
armada, liste li^Cii.I fui'el ij le sirvió de base nuesUu Ayua tamieu lo (jue t an . a s pruebas 
a! inoUi lab le Mr, Duaant p ú a que eu 18(32 está dando lie su buena administración y de 
Utvase cou el celo iufati^-ab e del mi-'iouerü y su interés pur la salud púbücii, h a g í iiiyo 
el valur de uu espartano, h ista ¡ntroducirlacu práctico y no empiée u inyuu palial ivj cont ra 
lüS palacios de las Curtes europeas la levela- este pelig'/o. 
Clon de los horrores que je ocultan Lias de ios Cuutaiuio cou os medios dispiinibles liov 
CürtosisimoJ laureltis de la victor.a y lus ye- dia y con nu poco de coustaucia , se podi i i 
midos que no st) oyeu p,.<i' perderse, i i i t re .as conseguir sin j la desaparicióu abso uta de es i 
uc'.amaciouesdtír iriunfo y d é o s t e mudj cou enfermedad, eterna pesadilla de los.Vyunta-
sus continuos trab J^s convencieu lo á :a api- mieutos, y cuyo '¿x ar.ióu osteutaiiü Oi''J'ullo.s:) 
niüu pública de io hermoso de sus muii fes ia- el actual Atcaldi', por lo menos que d i sminu
ciones consiguió aumenta r de una manera yerau esos guai i s iaus ;i"terradüies cuiKiutí de 
cuusiderable el ei-piíita i'.i;iiutivo de iKiiiel.a oiaiuus sonrojarnu-; dic*. <;1 ilustre Wirehow 
época y como icsuitaílu íinal el convenio de cou sobrada razón, ijue la viruela y la tiebre 
( ¡ iuebraeu ÍS'H, titoide:i, « s á las capitales descuidadas lo que" 

los piojos á los iudividuos iltísea(io«. 
" ^ - ^ Consoló segui r a ígunos de los principi(,s 

^ mas nuiiíueuta.-ioh de Higiene, oreen.as ?e 
U n HOCO d i H'.0*Í3!13 P u b l i c a loirrdñix lo unleriora.ente expuesto y por .M 
W.4 ¿íwww VA- 4* j^i . - i* * »*.viiw-* a l g u u o d e los qu« puedan, hacerlo, leyera u 

C-ou m u t U » de l a epUle ,n iu * a i - l « l o , 3 "•"̂ "=* ivt-icnes euuuíeraremos los s iguiente- ; 

lintre las ciencias que han progresado mas ra-
piíjamentt», figura en primera fila la Higiene, de 
la qUb podemort decir sin pi-car de exagerados, 
que en ia actaalidad es de las que encierran ina-
vor caudal de conociuiitiiitos cieiitificos. 
^ K r a racional que imitando á otros países liubie-
seuios ido adímantaudo en el nuestro, los sabios 
consejos y las sabias pescripciones qu* dícUa 
ciencia abarca, y que á fuerzas de Uyes y decre
tos por parte de nuestros gobernantes y de obe
diencia y buena voluntad por la de los gobernu
dos, se hubiura conseguido ia desaparición d» 
esas enfermedades hifeciosas como la viruela, 
que »ou la vergüenza y baldón de íiquellas 
capitales en donde permanecen endémicas, cons
tituyendo, su exacertaycióu verdaderas e,;ide. 
mia^ y î os referimos á la viruela por ser la cau
san e de madores e.strngos en esta locaüdad. 

Dice un respetable autor en una obra de Tera
péutica recientemente publicada, al habUr en 
uno de sus cipitulos del tratamiento de la viriití-
In, que es una enfermedad impropia de los pai-
5i.8 civilizados sin hacer otros coaientarioá, ¿cu i-
1. s i'O se !e ocurrirían si siipase que aqui e.s eu-
d^niicü? 

Pur si his ••if-as nos sirvierKU de est.imul > co;.-
vici.*) üil.'r aigiaiüs'datos eSj.ect" A la mortuü.lad 

. <((ie «IrtwhZH esta iiífeción en id e.vtrangerf: en 11 
!ifn> 18.-Ü i<«',nrrifron en P.ír¡.> 83 di'funcioih s por 
ft;ya cui s;dcrub¡c mü.t..i.d',i'?, j'.^im iinan Indi,^;-
n..dus lo--]». .¡o:i.-os, l-.i-t'^j-, LJ;.;JL;.L'Í Í . U Í I po-
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f»r,:nq.ip a ' e r t i r á hdv) ofr('ci ni fiitn, s i i ióqnc 
taiiibiHii, 1 's ,iiir;i to la cl ISÍ' de fiíciliííades 
| ) i r i que pnediii / l eva rá cabo con lucidez la 
obiM tii i liMtnMnitariii (j'ie quiaren riíalizir. 

" K 3 1 X ^ l K i a , - 22 d a M a 1-3 ) 19 02. 

S.m estos lo« únicos menjos qnc n r r . , , , • 
( i i i i n resnl t ídosccnt r ; ! iis;\ cnfermerlnd que 
«Mino la viruela ¿i iiloa exacta de nuestra 
iiiisfíii y de nuestro atraso. 

, , ./ C. >S\ 

Jvo que áiÓQ Ik fi'ei\síi 

Si no fueran 1)Í«MI conoeiios los sent imientos 
iniinauitarios y C;iritativo?, de esta benéfica 
iiseciición, b'tstarí» con exp'wier al públicc 
los ofreciiniento-; que la Cr i i zRi j i de e-sta ca-
jiital iii lieclio al serior G iborna-lor civil de 
esta provincia para que fuese bien conocida; 
iio^-ntros. pncs, lir.ciendo c s t r i r t a jus t ic ia . 

1.0 hemos de regatearles los elogios a qne se 
Jiacen acreedores con su condncta . 

Noticiosa li referid-I coniisión provincial de 
p«ta asociación, del gran desarrollo que la 
t.M-i-ible eiif^rme'iad variolosa hace on el pne-
iilo de Tnrrilla«, co.no así mismo d e l g r m nú
mero de víctima* qne allí está cansando, sin 
Mue b a s t e a impedir e'. incre.ito de la epnie-
inia las acer tadas disposiciones de aqnel al-
«-alde, cerrando las escuelas piihljcns. y hasta 
iinoidiendo las rcMinior.es para impediré! cen
ia . ' io hace ofrecido incondicional mente al 
«efior'Gobornad ir p a n m a r c h a r á ese piiehlo. 
ron el perdona! necesorio, y Con abanda r fe 
mater ia ' , á realizar la desinfección al igiiial 
rjie aquí la practicaron en las Coevas de 
| ' ) ,umovichy otros pontos qne eran verdade
ros f,.cosde inf^ecióii y donde tan admirables 
re.snltados prrdnj .-ron sns troliajos y estucr-

' '/Como no elogiar la condncta, d c n n ' e r e s a -
da y car i ta t iva d - l o s qoo exponen su vida 
norsa lvar la de s'is semejantes? 

/Como iic t r ibutar les los más en tus ias tas 
¡n'lansns á los individuos que forman la Cmz 
)<oja de .-Vlmirii. qne semejantes servicios 
realiza»)? . 

Así es como se predica la candad , prac^i-
cánda la , • • . 

Terminamos por hoy, repitiendo nuestro 
sincero -ipranso, á to ios ios señore.s de \n 
Ctn* Reja y en especial á an digno Presidente 
Sr. ibar ra^Bi i rgna , qiiieo ñ su actividad y 
buen de sen dób'itiae «n parte los impor tantes 
tra*)ajosqiie la asnciuci&n que tan d ignamen
te dirija lleva á cabo. 

Ocioso iios.páiccd dfíu'r que esperamos de 
ja primera BUtOfidadtéí^ilw la provincia no 

Relación de ingresos y gastos 

de (i Comisión prorinci'il y Cam de Soco
rro durante el mes de JUarzo último. 

X x i s i ^ s i s o s 
Pls. Cts, 

.o07 
llcmaneníc mo.sos anterio

res .5 
Donr.lívo ríe I). Goronimo 

Montüln Gohornndor eiril . Sí 
De! Depositario de Fondos 

(lol Kxnio. A vnnrntniento iin-
porto de la .subvenoióa tisig-
nada por est;i Corporiieión. .205 

i)sl Depositnrio de Fondor 
(le Ja Diputación provinciiíl; 
imperio de Ja subvención 
asignada por esta Corpora-
rion, correspondinnte (\ los 
me.ses de Enero y Febrero 
lillimo.s. . . . . . .1<>4 

De D. Jnan .̂ .Moníoro, ÚL 
ctifMita i'̂ l donativo heciio A. 
osía t'Omisión provincial por 
el Club Cátala de Buenos Ai-
rî .s y que obra en su poder 
en calidad de doposito. 

Importe de ciento treinta y 
nn recibo de cuotas do socios 
de numero correspondiente 
al mes de Febrero último. .131 

00 

50 

•Tota!. .1083. 

A D. José Orihuelo Calvo 
l)or papel y sobres para las 
oficinas de esta Comisión. . 4 

A 1) Felipe liuiz García 
por la cabeza del perió'lifo 
"La Cru7. r.oja» órgano de 
esta Comisión, . . , 8 

A D. Francisco Molner im
porte de ía impresión del in
dicado peródieo. . . . 1 9 

A D. niego Vázquez de Co
ca^ importe de papel timbra
do, B. L. M. y óinco libros 
para la Te.soreria, Contad «ría 
y demás oficinas. . . . 7 8 
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A D-Sdnliago Vergara por 
una coja de plumas pura las 
oücinas de esta Comisión. 

Importe de los haberes de 
vengados por los Practican 
les correspondientes al mes 
do Febrero último. 

Importe de los haberes de 
vengados por los Camilleros 
correspondientes al mes de 
Febrero último. 

Importe de los haberes de. 
vengados por el Conserje de 
laCasa de Socorro. corres¡)ün-
diente al mes de Febrero úb 
timo. . . . . . . 

A D. Segundo Poon por una 
cerradura para una de las 
vitrinas 

Ál Factor de la Compañía 
del .Sur de España importe de 
los d(M'echos de transporte de 
una caja de instrumentos. . 

A 1). José l.ucus é hijos 
por dos pescantes bronceados 
y un iníiernillo. . . . 

A I). iJoniÍHcio García y 
Compañía por varios frascos 
de distintos tañíanos _y cua
tro vasos. . . . . 

.\ I). Juan J. Cyonarte por 
medía docena de servilletas. 

A 1). José Lucas é hijos por 
dos cerraduras para las vi
trinas. . . . . 

A I). Elias Cortes por una 
pasta jabón y dos peines. 

Al mismo por un metro de 
hule para la mesa de opera
ciones. . . . . . 

A I). Juan Vivas Pérez por 
un carrete de seda para la 
Casa de Socorro. 

Sí 

5r> 

42 

2 

r 

2 

1 

5 

1 

'>5 

10 

'¿.y 

/;> 

fio 

Tota 1.333 05 

Importan los Ingresos. .1083 
Iden los Gastos. . . 333 65 

Exis teoda en Caja. . 749 35 

NüTA: Es oportuno hacer constar 
q&e la mayoría de las existencias que 
í iayenCaja, son on pa|)el para su co
bro y prcK^etien dí* los recí ('.ŝ dc cuotus 
ttiíHisuuiC'sdfSuc.úíi íic nu/;ncrü. 

heridos en la vía publica conduciendo-
iés á la Casa de Soco)-ro y al llaspital 

CASA de SOCORRO. 

Se han curado durante el mes de 
Marzo (MI la Casa de Socorro. 

Hombres 24. 
Mujeres 7 . 
Niños 18 

Total 49. 

CONSULTORIO. 

Total de inscritos. . . . 144. 
id en tralamíonlo . 1088. 

Nuestro qiieri.lo coDSOcio IJ. EmÍ!{nc Cuuc-
ro y Merino ha f.ilieciiiü un Múl.j^a victiniu 
del deber que todos los socios de i.i Ci'o/ ií"Ji^ 
nos inipouemos al ingresar eij esta is;tcio>í;"!-
ta asoeiacióu de Caridiul. 

¡Dios abrá acojnlo ou su sano á esa alinu 
noble y g-eijerosa.! 

A sil atribülnda familia y á l:i Coaiisióri 
proviirciul de jMalaga damos nuestro sentida 
pesameu y elevamos una oraeióu á su memo
ria. 

SERVICIOS E X T R A O R D Í N A R I O i 

A^eudiendo indicaciones del Sr. Secretario 
de la Audiencia y previas las formalidades-
necesarias, han sido ¿raslanados en clifereütes 
dias, de<de la Cárcel al Hospital, cuatro re
clusos de la misma 

UN O F R E C I M I E N T O . 

Atenta la Comisión provincial de la Grni?: 
Roja, en Almería al cnmplimienttí de su vo
luntario destino, al tener noticia por la pren
sa de la Capital de los enoi'ii"!s extragos que' 
la epidfiíoia variolosa está produciendo eu el 
pueblo d« Turf illas ha ofrecido al S-, Gobev-
ua-ior Civil de ¡a- pvovitl«ia, su Atnbulanci* 
Sanitaria y Efectos uecasarios para la desin-
foscíÓQ dé dicho pueblo. 

i 

Impnnt'X -de F. Md-ln'er.. 
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